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EL COMITE NACIONAL DE LA UNION GENERAL DE TRABAJADORES
-  ANTE EL MOMENTO PRESENTE ■

piolas a que hace referencia la que 
!« el cuadro.

E¡ ÍÁ<mitó nacional de la bnií'iii 
General de Trabajadores de España 
le ha reunido para examinar el rc- 
wltadii de 1 a < eleccitmc-s celebradas 
ti domingo día ly del mes corriente, 
iwbicndo expresado su deseo de que 
Us Comisiones ejecutivas de la Unión 
General de Trabajadores y del Parti- 
4u Socialista Obrero Español traten 
eoi.juntaniente del asumo objeto de la 
leunión celebrada por «1 expresad<i 
Comité y adopten en cada nionieiilo 
k» acuerdos que estimen oportunos.

Aver por la tarde se reunieron con­
juntamente las Comisiones ejecutivas 
del Partido .Socialista y de la Unión 
General de Trabajadores. De la pri­
mera asistieron los camarada-. luirgo 
Ctballeri), Cabello, D e Francisco, 
Cordero, Pascual Tomás, Vidarte, 
PrN't... Carrillo, De Gracia, De los

Reunido el Comité nacional de la Unión General de Trabajadores el día f3 
del presente mes, ha deliberado acerca de los acuerdos recaídos en las 
reuniones conjuntas de las Comisiones ejecutivas de este organismo sin­

dical y del Partido Socialista.
Examinadas las notas en que ambas Comisiones ejecutivas han condensado 
su pensamiento, tanto respecto al actual movimiento huelguístico como a 
la situación política en que se encuentra el país, ha mostrado su absoluta 
conformidad con lo expuesto en ambos documentos, creyéndose dispen­
sada de aclararlos ni comentarlos, dados los términos explícitos en que

han sido concebidos.

Ríos y Eabra Ribas, y de la segun­
da, Besteiro, Saborit, Lucio Martí­
nez, Trifón Gómez, Mairal, Celeslino 
García, Muiño, Cernadas, Muñoz y 
Septiem. Al terminar la reunión se 
fac-ilitó a la prensa la siguiente nota:

irSometida a examen la .situación 
política creada como resultado de las 
elecciones l^islativas, hubo absoluta 
unanimidad de criterio, así al apre­

ciar las consecuencias de ese resulta­
do como al considerar imprescindible 
vivir alerta, ante el peligro de que el 
adueñamientü del Poder por los ele­
mentos reaccionarios (bien ki ejerzan 
directamente o deb’gándolo en quie­
nes les facilitaron el triunlo) les sir­
va para rebasar ios cauces constilu- 
cior.ales en su público d<\signio de 
anular toda la obra de !u República, 
propósitt) contra el rual habrán de al­

zarse vigorosamente las organizacio- 
. nes obreras.
' Asimismo, y con idéntica uiuuiimi- 
I dad, convinieron los miembros de las 

dos Comisiones ejecutivas aconsejar a 
los afiliados de aquellas circunscriprio- 

, i;es el) que ha de verificarse eleccióti 
! de segunda vuelta que redoblen sus 
esfuerzos para la contier.da del día 3, 
a fin de fortalecer lo más posible la 

' minoría socialista, a la que ha de

incumbir casi exclusivamente en el 
¡ futuro Parlamento la defensa de los 
i*a\ anees políticos y sociales obtenido- 
í por medio de la República.»

[ Reunidas conjuntamente las Comi- 
I siones ejecutivas del Partido Socialls- 
I ta y de la Unión General de Traba- 
I jadores, han examinado la situación 
política y social del actual momento 

' nteniéndosí. a las informaciones que

poseen. l.zt gravedad de dicha situa­
ción no sólo no .se le.s oculta ni pre­
tenden silenciarla,, sino que la recono­
cen y subrayan.

Al hacerlo así declaran que los or­
ganismos nacionales a quienes estas 
Comisiones ejecutivas representan no 
han tenido ni tienen participación al­
guna en el nusvimiento iniciado en 
ditersas poblaciones de España por 
determinado s«-h>r obrero, y  considel 
ran que lá respónsabiiidad de que se 
haya pnxiucido el antedicho movi­
miento corresponde plenamente al Go­
bierno y a las personalidades y parti- 

, dos políticos que, por su menospre- 
i cío de J a s  reivindicaciones sociales, 
I han de.sviado !a República de aque- 
I líos cauce.s en qué la voluntad dd 
I pueblo la situó.
¡ Las Ejecutivas' reiteran a la ciase 
¡ trabajadora afecta a nuestros orga­
nismos, y a la opinión pública en ge­
neral, su firme decisión de cumplir, 
cuan.do la hora sea llegada, los debe- 
re.s que ntiesTros representados y nues- 

, tros ideale.s nos imponen.
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Tiempo perdido
Sigue la ley de Reforma agra­

ria la misma marcha que ha tenidti 
desde su aprobación, a pesar de que 
desde que está en vigor son tres los 
•ministros que han pasado por d  mi­
nisterio de Agricultura y cuatro los 
^rectores generalés del Instituto, pues 
Innto los señores ministros como los 
directores del Instituto no han he- 
^  otra cosa que cacarear en la pren- 
^  lo que han podido sobre la apüca- 
<»dti de dicha ley ; pero e.sta aplicación 
no se ve por ninguna parte; sin em- 
^ g o , todos ellos han procurado sos- 

la carga que suponen tantos vo- 
nnles rqjresentativos como tiene el 
®d)ierno en el Instituto.

La República necesita que las leyes 
•  cumplan, para que los monárquicos 
nn puedan decir que estamos peor que 
*ntes y que no se ha hecho nada, aun- 

es cierto que son ellos quienes 
denen la culpa de que las leyes pro­
mulgadas por la República no se apli­
quen, Veamos lo que pasa con la Re- 

agraria.
Wás de un año hace que se creó el 

•«Wituto, que tenía por misión apJicar 
** ; pues en este tiempo no se día
•mchf) otra cosa que hacer adaracio- 

I-a ley no se ha aplicado; perc 
virtud de estas aclaradones se han 

**®ado acuerdos en contra no del es- 
^ *u , sino de la letra de la propia 
y .  y no se ha desvirtuado más gra- 

n la oposición de la representn- 
obrera y a la  de los representan- 

de los arrendatarios. En esto hc- 
estado de acuerdo y hemos podi- 

en parte atajar .la pretensión del 
***° de los vocales del Instituto. En 
**uehos casos de nada h a n  servido 
"j’^ t̂ros esfuerzos ; lo- señores que ac- 

en el Instituto todos piensan en 
'^^I^gas a la aplicación de la ley 
. pj>n esto se ocasiona un gran per- 

porque no aplicándose la lev,
esta se desprestigia. 1-a única ley, a
"ueslro juicio, un poco revolucionaria
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1 que hizo la República ha de ser cum- 
; plida por Jos que tienen la obligación 
‘ de llevarla a la realidad; será la úni- 
I ca forma de demostrar que se quiere 
arrebatar (a tierra a los que no la cul- 

I tivan para entregársela a lew que, sin 
tierra y sin trabajo, la. piden para cul- 

, tivarla directamente.
I No podemos explicarnos que una ley 

qu.‘ está en vigor haoe más de un afk>,
• y con un presupuesto de 50 millones 

para su aplicación en muchísimas hec- 
, táreas de tierra sin cultivar, con mu­
chos miles de obreros sin trabajo, no 

' se aplique ni se sepa si se aplicará.
I-a ley no tendrá gran aplicación eñ 

I lo que no .se dé cumplimiento a la base 
I 20 de la misma, por ser la más fun- 
! damental para la vida de los pueblos; 

pero ésta necesita una ley complemen­
taria : ia de Rescate de bienes rústicos 
de! común, otro.s bienes que fueron 
arrebatados posteriormente, y quizá al 
amparo de la de.samortización de la 
ley de 1855. han sido vendidos mala­
mente. Estos bienes tan injustamente 
arrebatados pasarán a poder de los 
Ayuntamientos, que Se los entregarán 
a las Sociedades para que los cultiven 
colectivamente o los repartan entre los 
vecinos, para que no tengan que estar 
sometidos a los actuales propietarios, 
más conocidos por caciques.

Por eso, a  Jos granues terratenien­
tes y a  los pequeños caciques y cací- 
quillos no les conviene la aplicación 
de esta ley, no .sólo porque pierden_ 
el terreno, sino porque saben que 
pierden el poderío que hoy tienen so­
bre la inmensa mayoría de los pue­
blos. De ahí la obstrucción hecha en 
el Parlamento al discutirse la le y : 
por eso obstruyen también en el Ins­
tituto ; ésta es la razón de su opo­
ción a la permanencia de los socia­
listas en el Poder y de la campaña 
que .se ha hecho y se está haciendo 
contra el marxismo.

Jesús P. QU IJA NO

E s t a m p a s  d e i n V i e  r
Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

El comercio 
y la cooperación

Según hemoa dicho ya, fx-mus de 
dar a nuestros trabajos un marcado 
carácter hacia la cooperaoiiin de con­
sumo, aunque no dejemos de tratar 
otros aspectos también muy intere­
santes, como, por ejemplo, la cuop*'- 
radón agrícola; si bien niú-, tarde 
pasaremos a examinar las posibilida­
des de solución de muchos problemas 
que afectan a la agricultura, desde 
el punto de vista de la cooperación 
de consumo.

Para tratar de Kj que la coopera­
ción de consumo significa, debemos 
pasar a examinar lo que es el co­
mercio en el régimen capitalista, por 
ser dicha institución la que realiza 
las fuiicione.s que trata de realizar 
ia cooperación de consumo, y que lo 
va logrando a medida que los con­
sumidores se van organizando.

E lem ento s  que e n tra n  en la  fo rm a ­
ción del c o m e rc io .— Casi todos los 
economistas lo insinúan, y muchos 
de ellos lo dicen con toda claridad, 
que los principales elementos que en­
tran en la formación del comercio 
son el robo, el regalo y e.I trueque. 
Pero aclaremos que al decir el robo 
no lo exponemos en forma atenuada, 
no. El término lo empleamos con la 
misma fuerza que se halla estam­
pado en el diccionario y en el Códi­
go p» nal. Y  v.ainos .a demostrarlo en 
seguida.

Cuando el hombre en lucha por la 
existencia con los m(-dios naturales 
sentía una rvecesidad o un deseo se 
lanzaba a buscar el objeto que b 
Iludiese M-rvir para satisfacerlo, y alh ¡ 
donde lo hallaba se apoderaba, de él i 
sin fijarse si pertenecía a oirá per­
sona o era un objeto de libre ocup.i- 
ción. Este mismo ejemplo lo tenemos . 
a nuestro alcance todos los días ron 
stMo fijarnos en los niño.®, los cuales, ' 
en los momentos de satisfacer algu­
na necesidad o algún deseo, se suelen 
producir igual que se producían los 
hombres primitivos. Cuai>do un niñ i 
ve un objeto que puede servirle para I 
satisfacer sus deseos se apodera de 
él, sin considerar para nada si pe¡- ; 
tenece a otra persona o no. Para el 
hombre primitivo y para el niño no 
exi.ste aún el derecho civil. Para am- 
lios no hay más derecho que el de 
la fuerza. Por eso no consideran 11 
derecho que otro sér pueda tener a 
los objetos IrMlicadus. En cambio. i | 
que considera como suyos aqiellos 
objetos procura defendí ríos, y. comí  ̂
es consiguiente, se entabla la lucha, 
quedando de -propú-dad. bien enii n- 
dido que para satisfacer una nre si-  ̂
<iad inmedi.ata, deJ más fuert*'.

Dejemos osln aquí para ligarlo más 
tarde y pasemo.s a considerar otro 
(le los elementos: ej regalo. Ya sa­
bemos que en la vida eorrinnte esi.s- 
ten costumbres de hacerse agalo.- 
entre distintas personas cuando lie- 
ga alguna fecha dctcrminíKla: el san­
to o cumpleaños, los casamientos, el 
nacimiento de un niño. etc. En d i-' 
chos momentos unas pi r-onas hacen , 
regalos a otra.s; pero obsérvese bien 
que siempre, siempre, es con la con- | 
dlción tácita de que cuando ocurra a j 
la inversa las personas obsequiadas 
han de corresponder con las otras, 
porque si no se ac.abaron los .>bse. 
quios. Y  casi .siempre ocurre qu> 
aquellos que regalan una cosa espe-, 
ran que cuando se la paguen con 
otro regalo éste sea un poco mejor.

Hay otros momentos en que se 
practica el regalo, como, por ejom- ■ 
pío. cuando se lé envía un obsequio 
a un determinado persor.aje. Est- 
presente o significa cl pago de un fa­
vor recibido n de otro que «e espe- ■ 
ra recibir. Tenemos, pues, q w , ana­
lizado el signific-ado e intenciém de! 
regalo, éste no resulta otr.a qu>
una transacciíin comercial.

Y  ahora veamos ecimo surgo >1 ur- 
cer elemento en la forniacióín del co­
mercio: el trueque. Tanto el hombre 
primitivo como el ciño en su m.-ircha , 
ascensional hacia c-l e 'liel" do hom­
bre civilizado observan cómo mucha-, 
veces no logran realizar con éxito su 
intento rapaz, obteniendo únicamente  ̂
como resultado consecuencias des­
agradables para ellos, y entonces 
discurren y apelan a  otro pron»-dim!<-n- 
t o : el de cambiar un objeto que a 
ellos k s  sobre, si se trata d<: alimeii- 
tos, o que haya pt-rdido la oiim a- 
ción que tenia, si es objeto de u>o. 
El primer caso es más comúnmente 
aplicable al hombre primitivi.. y el 
segundo al niño. En ambos se persi­
gue el mismo objetivo : apoderarse de 
(a cosa deseada y  evitar con ello la 
lucha y las consecuencias desagr.sda- 
bles que podía terter el intentar apo­
derarse de ella en forma violenta.

Estos mismos ejemplos que hemos 
visto en pequeño los tenemos en otros 
mayores examinando ,1o que ocurría 
durante la invasión- por la civiliza- 
tíón europea del continent-e america­
no en los siglos XVI y XVII, y dt-1 
continente negro o africano en el si­
glo XIX.

Examinados, pues, los <li-mentú> 
de formación del comercio, no is  di­
fícil ya comprender que el móvil prin­
cipal con que actúa el comercio e« 
e! de obtener una ganancia, un pro­
vecho <le los demás. Sin embargo, 
debemos consignar que el comercio 
realiza una función útil para la Hu­
manidad y que es, además, d  vehí­
culo principal con que la ríviliz.nióii

ha sido transportada de unos pun­
tos a otros, aunque también hay que 
consignar que estos bi-ncfidos qui- 
presta a Ibs hombre.s lo hace sin po­
ner en ello'tal intención. Es que los 
gérmenes d« esto los lleva consigo, 
de igual manera que el capitalismo 
lleva los del Sociali->mo que h.a de 
destruirlo; como un estado de civili­
zación su¡)erior (íel hombre acabará 
con el comercio en la forma que e- 
pr.acticado por los comerciantes.

1.a cooperación de consumo vbnc 
a realizar la misma función útil a la 
Humanidad que realiza <1 comercio. 
Ofrece a los hombres cf mismo ins­
trumento do cambio que hoy les pres­
ta la institución comercial; pero con 
la diferencia de que, mientras aquél 
actúa únicaim-ntc por obtener una 
ganancia, éste lo hace con el exclu­
sivo fin de prestar un servicio. Puan- 
do la cooperación facilita calzado a 
los consumidores lo hace pensando 
en que vayan calzados, mi( otras qii'’ 
los conierdanu-s podían ver que los 
habitantes de un pueblo, de tina na­
ción o de un continente iban descal­
zos, y no acudirán jani.ás con su.s 
calzados si de antemano veían que 
con esa operación no obtenían un 
lucro.

do con esa agudeza juvenil que les 
hace manejar la psicología zoológica 
con la psicología política con una 
desenvoltura admirable.

Realizaba un oso su pacientísimo 
trabajo, con esa torpeza proverbial ¡ 
en esta clase de animales, cuando un 
psicólogo le bautizó con el seudónimo 
de Royo Villanova. Y  aquí fué Tro- , 
ya. .-Avergonzado el oso del calificati­
vo, -se mo.squeó y no quiso seguir ha- ' 
ciendo el oso...

Con ciara visión ¿el momciitu que 
vivía dentro del reino animal, no atJ- 
mit/a caiificativt» denigrantes. Dura 
lección a muchos humanos, que le» i 
llaman y se llaman lt< que lo» demás 
quieren.

Siguieron en la exposición artísticti 
diversos anímales, los cuales eran 
apostillados politicamente por el ele­
mento juvenil.

Como colofón de la fiesta, lucía 
-US habilidades una mona muv inte­

ligente. capaz de columpiarse sobre 
distinto» trapecios, y capaz también 
de epatar a ttxios sus congéneres por 
sus rarezas, producto de una especie 
de superabundancia mental —  rara 
avis en esta clase de animales, lo 
cual la conducía a realizar las mayo­
res extravagancias, abusando de la 
paciencia de. los e»[>ectadores.

Mas si en la historia de nuestras 
Univi-rsid.i(ies están cuajadas d<- di­
cho» agudo.s, por no (desmerecer en 
su tradición un escolar se encaró con 
h( mona y le espetó la siguiente pre­
gunta : ¡(,;Es usted una mona? ¿O  e» 
Usted Cna... muño?),

La tralla del doniador no le cau- 
'.tría tanto efecto, y saltando del co­
lumpio marchó a\ ergotizada a su jau­
la. .Acaso no quería que ia confundie­
ran con cierto sabio que explica la­
tín y que ni Cristo !e entiende...

Reunión de 
la Comisión ejecutiva

I.i is PEREZ <if)NZ.ALE/C

Comentarios rápidos

R rgwo f iO N ZA IJiZ

íDuerme tranquilo!
Si yo furt-;i ]X>eta, querido ahuflo, 

en vez de cantarles, ccjmo la mayor 
part<- de ellos, g cosas vulgares, ab- 
surda.s v sin fundamento, u- canturía 
a t i ; .a ti, querido viejo, que supiste, 
con tus si-ntimientos noldes v tu alma 
libre de egoísmos, amar a aqut-llos 
que, oüii su constante esfuerzo, saben 
producirlo todo, .aunque luego pa.sen 
hambre.

Poro no lo soy; soy un ignorante, 
poique la cultura no .'o creéi para nos­
otros ; soy un paria, por los que tu 
tanto luchaste; soy un desharrapado, 
un canalla, a quien se le niega el pan, 
el trabajo y el derecho a ’̂i\ir [>or no 
haber tenido la suerte de nacer rico.

Mae no importa que me lo niegma; ; 
yo no soy de los que luchan con el 
corazón atrofiado por los egí'fsmns ; 
convivo con el .S(K-ial¡smo, con la e— 
(wranzai noble de que triunfe algún 
día y liberte a  nuestra clase de la 
tiranía política y económica ; i>ero si 
antes Ib'ga la muerte en mi busca,» 
me iré ctimo tú, sabiendo que los que 
atrás quedan cumplirán ron su deb»-r.

Mientras tanto, seguiré en mi pues­
to, estudiándote, infiltrándome en tus 
doctrinas, mirando tu obra, jiara imi­
tarte y persuadir a los demás para 
que la imiten.

Por eso hoy. ar.iversari,> do tu 
muerte, yo, tu más nií^esto discfpu- 
l(j, y desde estas humildes colum­
nas —  humildes como tú. como nos­
otros — , reafirmo mi fe Inquebranta­
ble y sinceia hacia los principios por 
los cuak s diste tu juventud y tu 
vida.

Duerm<‘. di-scan'a, está tranquilo, 
que tu obra, la obra que tu enipren- 
disle, y que han sabido llevar perfec­
tamente adelante tus hijo», no caerá, 
no será destruida nunca, porque tn- 
nietos, la gran legión de jóví-n*-» so­
cialistas que iqm-ndieion d<‘ ti, los que 
bebieron en tu fuente inagotable de 
icíeas, se encargan de que -it' i-m - 
migos también tú bis l-nír:s - no 
consigan sus proias-íto», ya que con 
el espíritu batallador que de i! here­
daron y la savia de «u sangre joven 
les sepultarán para siempre, hacifndi- 
una realidad la revoluri(Án 'C.ial, que 
acabar.! también ron el hami.r.- \ la 
miseria que hoy sufren tus hiji-,

¡De-scan-a en paz, querido ahucio. 
qiH- tu obra será invuinerablel

VKF.S7K ri.vLAEy:

i'a se han abierto nuevamente las Cortes, y en ellas toman asiento viejo.' 
caciques, que habían estado alejados de ¡a actividad política porque el pueblo 
con un leve soplo les hizo alejarse. Í.eiilanieníe, con ¡a lentitud a que les han 
obligado las firrutisíanfíos. jueron lomando posiciones v avanzando. Con 
¡a complicidad de republiiaiios del temple de Lerruux han ido .'ituándo.se 
para oíaltar la República y estructurarla como conviene a  infereses, 
que son precisamente los que el pueblo quiso el 14 de ahrti que se dcsiru- 
yeran sin contemplaciones.

Personajes conocidos, con defectos, tarados, han resurgido, para ver­
güenza y escarnio de la República, y vuelven de su fugaz retiro para procurar 
que todo ciiofiío en el régimen republicano ha tomado cuerpo en tas leyes o en 
la ^rácfica con tendencút avanzada v progresiva sea anulado. Los intereses det 
pueblo trabajador no cuentan para los representantes y defensores de lo> 
capitalistas, .hinque estemos en una República de trabajadores, los intereses 
de éstos merecen menos atención que tos de los capitalistas. Paradojas de la 
villa ■ pero realidades al fin.

Ha celebrado su reuni(Sn ordinaria 
la Comisión ejecutiva de esta Fede­
ración, a la cual asistieron todos los 
compañeros que la forman, a excep- 
ci<  ̂ del camarada Alejandro -Arroyo, 
que excusó su falta.

El camarada Castro dió cuenta 
.nmpliamente de la reunión celebrada 
por el Comité nacional de la Unión' 
fieneral de Trabajadores, gestión quej 
fué aprobada por unanimidad. 1

.Se trat.aron diversos asuntos rcl.a- 
cionadüs con los Secretariados d e, 
Jaén. Valencia y Ciudad Real; to-' 
mándese en cada caso los acuerdos i 
pt-rtinentes. Im Comisión ejecutiva | 
te linó ei .acuerdo de constituir el Se­
cretariado en la provincia de Cáceres; 
tan pronto como sea posible y siem- 
I>re a la \ist.T de la» posibilidades eco­
nómicas del organismo n.acioital, en 
relacifin con ei [>ago de (as cotizacio­
nes de las .Sociedades de la provincia 
de r<‘fcrencia ; facultándose a! compa­
ñero secretario para realizar los tra­
bajos preliminares, al objeto de cons­
tituir este Secretariado.

Se t-'ludi(> con todo del<‘nimiento el 
decreto publicado en la Gaceta corre.s- 
pondientc a! dí.a 4 del actual, por ei 
cual se modifica la estructura del Con- 
-eji, ,’cl Instituto de Reforma .Agra­

ria; figurando entre las modificac». 
ne> -una reduciendo el número de vo­
cales a dos efectivos y dos suplentes, 
en lugar de los seis de cada c l a s e  do 
que se componía la represen tacíén 
obrera en este organismo encargaíE 
de dar cumplimiento a la ley de Re. 
forma agraria. Sin perjuicio de acuer­
dos a tomar, se designó a  los cnrnpj
ñeros José Castro >• León Gard» 
como vocales efectivos, v a Jesús p
Quijano y José M.* Soler, c in o  ve, 
cales suplentes.

Se designó a! compañero -secretario 
para acudir el día <1 de diciembre *1 
Cementerio civil, para visitar la tum­
ba de Pablo Iglesias y  cieposhar un' 
ramo de flores en la misma.

En virtud de la ley de ineompatibi. 
lidadcs, en la que hai: que-dado in. 
rursos el compañero presidente y  ̂
-secretario de esta Federación, se 
marón los acuerdos pertinentes para 
cubrir la.s vacantes producidas en este 
caso en el Consejo de Trabajo y Jur*. 
do mixto del Trabajo rural de la ;»t>. 
vincia de Madrid.

Después de tomarse diferentes acuer. 
dos en relación con el estado de cotí. 
z.ación de las Secciones, se dió p(» 
terminada la reunión.

Actividades locales
Actos civiles

•\(js ofrece un profundo análisis la marcha de los acontecimientos políti­
cos y el espíritu que se le quiere infiltrar u la República por todos los que 
¡iimós la sintieron: pero que se han encaramado a la trasera del carro ír íu i i-  
la] para de un salto lanzarse a la delantera y dirigirla a su antojo, aun a true­
que de atropellar todo cuanto se les oponga. ; Responsables de este asalto? 
Todo.' los que de acuerdo con los representantes de las únicas fuerzas orga­
nizadas prepararon el 14 de abril. Una vez más se ha traicionado al Partido 
Socialista V a la í'nión General de Trabajadores. Después de serios compro­
misos y honradas colaboraciones, todos los republicanos, atentos a los intere­
ses capitalistas, han hecho tabla rasa de su deber. .Se ha dado paso, sin resis­
tencia V sin escrúpulos, a republicanos rechazados por el Comité revoluciona­
rio, y u quien desde París, la noche del 12 de abril, decía a los redactores de 
un periódico: iillan triunfado ustede.'.n. se le exalta a la presidencia de ¡as 
('arfes, ¿¡'ara esto pidieron el concurso a la f *ií«n General de Trabajadores 
V al Partido .'socialista en el periodo conspirador y en el Gobierno provisional?

Kn esta .'emana se <umple el fercer aníi'er.víjfíii Je los sucesos de Juco, en 
los que intervinieron tuerzas miíifarcs y por los que fueron ¡u.'ilados (idíáti 
y García Hernández. .Se cumple también el aniversario de los sucesos de 
Cuatro l'ieiifd.t y de! principio de acusación a la Casa dcl Pueblo de .Wa<ífi(í 
por no haberse lanzado a la huelga general.

.Mucho se escribió y discutió acerca de convenios y pactos sobre el ntomen- 
lo en que los trabajadores or_ganizados en la Casa del Pueblo madriíeño df- 
bian tomar parte en aquel inovimienlo revolucionario del 15 de diciembre. 
Las palabras traición y miedo jugaron un buen papel durante una larga épo­
ca. So importa que lo.' trabajadores comprometidos estuvieran en sus puestos 
esperando ¡a señal convenida para empezar el movimiento. .4 juicio de t llan­
tos faltaron a sus compromi'o.'. la clase Intbaiadora debió lanzarse a la 
huelga.

kn e.'lt' tercer aniversario de aquella histórica semonu, pre¡ ur.'ora Jrl 14 
de abril, 110 está Je más refle.xionar acerca de cómo hemos de />ri'diii inio.'- en 
futuro.; momentos de idéntica naturaleza a tos que comenhnii '.'. Lncharriims 
por iiue'lni propia causa: por la República social.

G rija lb a  (B u rg o s ). —  .Muchas son 
las acometidas que sufrínros los tra­
bajadores do este pueblo por parle de 
los caciques, que se han creído que 
no tciioinos otra misión que servirles 
sin discusión. No todos los trabajado­
res tienen la suficiente valentía ; pero.

Este níimero ha sido visado por ia censura

a pesar de no .ser nidos lo suficiente­
mente fuertes, los que lo somos da­
mos el ejemplo, y, aunque despacio, 
van tomándolo. Donde tenemos que 
hacer mayor labor es en nuestro ho­
gar para conseguir que la compañe­
ra y lus hijos se compenetren del 
ideal que defendemos. Tenemos que 
procurar quo nuestros vástagos sean 
rebeldes a cuanto representa injusti­
cia. para quo cuando tengan uso de 
razón sep.an combatir con ardor y no 
se conviertan en eiicinigos de su pro­
pia causa. No nos que quejemos de 
nuestra situación si no ponemos re­
beldía ei. todos nue.stros actos.

¡Compañeros de Grijalba! Que ca­
da uno sea un portavoz de nuestra 
causa, poniendo en ello el ejemplo de 
sus pro(iios .aet(V'. .'ía.víniójo Ruiz.

V illa r ru b ia  de S a n tia g o  (T o le d o ).—
Ha tenido efecto cl día 6 el enticnxi 
civil del compañero Inocente Madrid, 
presidente de nuestra Socitxlad.

Pre.sidieron el duelo el juez munitH- 
pal y la Jur.ta directiva, y asistieron 
al acto todos los asociados y muchos 
simpatizantes.

Porcuna (J a é n ) . —  Ha sido inscri­
to en cl Registro civil un niño con 
el nombre de Rafael, hijo de nuestn* 
camaradas Concepción íí-arrido y Ma­
nuel Delgado.

Actuaron de testigos los compañe­
ros Antonio Díaz y  Manuel Pé-cz.

G rija lb a  (B u rg o s ). —  Nm-stro (.om- 
pañero Maximiliano Ruiz ha in.scriio 
en el Registro civil un hijo, at que 
se le ha librado de toda ceremonia re­
ligiosa. Que siga el ejemplo.

N AM Zl i./íKI’ OI.

Orihih-la .Alicante).

iiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim iiiiiiim iiiif;
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Esta es )a portada 
del «carnet» ledera- 
tivo del cual deben 
ir  provistos lodos los 
compañeros pertene­
cientes a la FEDERfl- 
CION ESPRÍlOLA DE 
TRIBAIADORESDE LA 
TIERRA.

Sin este documen­
to sindical no se re­
conoce personalidad 
sindical a los com­
pañeros para hacer 
uso de los derechos 
iederalivos.

Las Sociedades

PA&ÓUADOtíSBi 
'LWTiegái^

están ohiigadas, con 
arreglo a nuestros 
estatutos, a adquirir 
un ejemplar para ca­
da asociado.

El pedido de «car­
nets» ha de hacerse 
a nuestra Secretaría, 
calle de Fernández de 
la Hoz,5l.acompañan- 
do al pedido el impor­
te de ios mismos, a 
razñn de 0,3Q pesetas 
ejemplar, al que se 
acompañan los esta­
tutos de nuestro or­
ganismo nacional.

M ejo rad a  del C a m p o  (M a d r id ) .
Han fun:(tituído un triunfo socialista 
las elecciones cek-braíías en este pue­
blo el día 3 dcl actual. De 717 votan- 
ti s que forman el Censo electoral, han 
\otado la carnlidatnra .socialista 505. 
Con este motivo el entusiasmo er.tre’ 
tiKlns los afiliados a ia Sociedad de 
Trabajadores de ia Tierra es innienso.

Que reciban de nosotros el tjeni- 
plo los trabajadores de otro» pueWos. 
Rosario Cebolla.

¡Obrero,
despierta!

S a n  R o m án  de los M o n te s  (T o le *  
d o ). Clin motivo del resultado elec- 
i.irai en este pueblo, pues de 350 elec- 
i.ii ,-s di.i que se compone el Censo zzt 
han votado por los candidatos socia­
listas, se están cometiendo rcprcs;i- 
I':is contra los trabajadores a.stx'iados 
]»• 1- los caciques dd pueblo.

.A pesar de todo e.sto ro decrece el 
! er.tusiasmo. Las mujeres nos alien- 
I f.m. pues ellas han experimentado 

tanto entusiasmo o más que nosotros.
Estamos fortalecidos para la lucha, 

-i giiros de que el triunfo, en época 
r.o lejana, -erá nuestro. - .Apolonio 
Gallego.

Nuevas Directivas

Cuentos para chicos ..

Una mona
Corrían los días en una población 

que tiene er su historia una célebre 
Universidad, en la que se explican 
diversas asignaturas y  donde, como es 
l<^ico, asisten numerosos alumnos.

Los escolares, ya por su edad o tem- 
perament(», son juerguistas de por sí. 
y todo lo humano y lo divino les sirv e 
de pretexto para construir dichos que 
al rodar de bcxra en boca se ctmvíer- 
ten en modismos dentro de las aulas, 
y aun fuera de ellas.

\js tocó en suerte el visitar dicha 
población a una troupe ambulante, 
que, además (ie realizar diversos tra­
bajos artísticos, contaba con toda una 
serie de animales amaestratJos que lu­
cían sus habilidades ante e! auditorio. 

Bicho que debutaba, bicho hauii/a-

No dejarse vencer 
por ofrecimientos

'  ii.is tvni.'tn »in libertad y sinj 
trabajo y siendo únicamente esclavos I 
de ellos mismos, disponiendo de no-] 
che V de día de nosotros por el míse­
ro jornal que nos daban, que nos ser-i 
vía únícaraente para no morir <le 1 
hambre, porque tampoco a ellos les I 
tenía cuenta dejarnos morir, porque | 
entonces tenían que tral¡ajar ellos. [

Gracias a los compañeros que lleva-j 
mos a las Corles hemos logrado al­
canzar nuestros derechos y  nos han 
librado de seguir siendo tan eselavos 
como éramos. Se han dictadf) leyes a 
nuestro favor y creado escuelas para 
poder educar a nuestros hijos, cosa 
que ellos, los caciques grandes y pe­
queños, han procurado no crear, por­
que mientras nos han tenido sin cono­
cer el abecedario han seguido siendo' 
los mangoneadores de todo.

Por eso debemos seguir unidos to­
dos para volver a llevar a las Cortes al

L u z a g a  (G u a d a la ja ra ) . Pre-ddo:- 
t ' . i’edru Salmerón .Ambrona; vic( - 
l'ii.'sidente, Ju.iu Sánchez C.thallero; 
tesorero, Ptxlrc.» Ambrona de León; 
contador. Juan Moreno Muñoz; secre­
tario, Cándido Gutiérrez Rincón; vi­
cesecretario, Mariano Benito: voca­
les; .Agapito Calvo, Nicolás .Morales 
t Juan Mavo.

(ompafieros nuestros, para que no 
puedan tenerii-.s engañados c.iin» an­
tes, que es lo que buscan los eariqiies 
con sus ofrecimientos.

En las elecciones del 12 de abril, por 
no haber militado en ia Sociedad 
hasta et advenimiento de la Repúbli­
ca, todo lo desconocía; valiéndose los 
caciques de sus engaños o prometién­
dome cosas que luego no cumplieron 
consiguieron mi voto, cosa que no 
volverán a alcanzar, porque no he Hi- 
hacer caso de lo que digan esos ex­
plotadores. Pero advierto a todos mis 
compañeros que ®i hacen caso de sus 
ofrecimientos serán bien mirados h.as- 
ta conseguir su intento; después se­
rán de.sacreditado.s v sitiado.? por 
hambre romo yo lo fui. No hagáis 
caso de lo que os prometan.

R kois-o SAN CH EZ M O R EN O

B erc ia l d e Z a p ard ie i (A v i la ) .  - -
I’ rc.sidnile, Mateo Garzón; vicepresi­
dente. Hermenegildo Martín; secreta­
rio, Ascensión (íuerra; vicesecretario, 
Gregorio García: tcsor(M-o, Francisco 
Pedrero; contador, Rufino Vaquero; 
vocales: Gabriel .Arenas, Rufo Vaque­
ro  V Eusebio González.

H u e rta s  de V a le n c ia  de A lcán ta ra  
(C á c e re s ). • - Presidente. Roque Díaz ; 
vicepresidente. José Sevilla; tesorero, 
Félix Berrocal: contador, Diego .Al- 
ves: secretario, Francisco Mendo; vo­
cales; Rafael Rosado, .Antonio Caña, 
Juan Bengala. Manuel .Aires v .S.an- 
tos Pintor.

BdvAs (|(? la Jara iToIrdo).

i r a ,  ®
líifo  \h lñ —

Muchos obreros esquiroles, de eso» 
que e.st.áfi con los caciques fascistas 
y algunos que pertenecen a  nuestro* 
Centros obreros, «e gastan en las ta­
bernas y casas de juego todo cl jo*- 
nal que con el sudor de su frente pu­
dieron ganar durante la larga y 
no.sa jornada. Los he visto que htf 
ido a su casa sin dinero y embriaga­
dos.

Huid lie esos vicios; no entréis 
una taberna, y mucho menos en ca­
sas de juego. ¿Qué creéis que qP**’ 
ren nuestros enemigos, (os del 
que agrario»? Nuestros enemigos 
quieren que tú te despegues de e ^  
antros, (ie corrupción, porque le» ''t'*’’ 
viene que tú no despiertes dcl letafg® 
en que ellos uiismos te sumieron. L* 
capitalistas no paran de abrir c.̂ sf' 
de ju^ o, y os dan ((consejos» 
que sigáis yendo a ellas. Los eneffl¡¿  ̂
de los trabajadores quieren qu® * 
obrero sea inculto, que no entre 
la Casa del Pueblo, porque saben 
el obrero que pise nuestros pentP*' 
obreros no volverá más a los «uyo'-

Eso lo saben prácticamente; por 
abren tabernas y casas de juego :
(le nada les vale, porque desde q»* ** 
instauró la República, el obreris^ 
evoluciona de una manera extraMW 
naria. El obrero evoluciona y  cl 
greso esui en marcha camino de “* 
República socialista, y  tú, obrera cam­
pesino, no debes apartarte del caifim’ 
de tu emancipación. Desprecia 
consejos del tirano burgués y acflr 
las palabras de nuestros dirigeñf^ 
para que tus hijos no pasen mis®** 
frío y hambre y para que aquella 
jer que un día unieron a ti lo-( 
dei amor no tenga por qué estar tP*" 
te. Todo eso lo conseguirás apa**^ 
dote de esas lacras que te degen®*  ̂
y uniéndote con tus compañeros 
infortunio; afiliándote, si no lo 
a la UniíSn (^neral de Trabajado*^ 
y al Partido Socialista Obrero. 
ráa emanciparte y emancipar « ^
yos. Yo espero que ningún obrero 
los que pertenecen a nuestras 
zaciones entrará en esos antros 
vicio y  que acudirán con más 
cia a nuestro domicilio social 
ilustrarse cada vez más y ser 
la causa de la liberación de la Hum 
nidad, oprimida por el capltalis*«°’

JVAs Josá

1
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Marmolejú ÍJaén).
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EL OBRERO DE LA TffiRRA

:s
es

Toque de atención ¡o de mis compañeros, que en la uc-, mos demostrar que se nos odia por-.

j'rabajadores! Cuando vemos que 
la'burguesía, disfrazada con toda cia- 
„ de máscaras, quiere traicionar la 

-II.*-'-h'' progreso, que por ser pro- 
gffio no puede retroceder y  es indefi- 
^do: cuando estamos convencidos de 
,y,. la burguesía pretende ampararse 
^  una dictadura fascista, como único 
(»curso para evadirse del rendimiento 
de cuentas que tendrá que dar en 
,}i;i no lejano a los que por varios 
jglos explotó, es cuando más nos in­
teresa la unión a todos los explota- 
de;. seamos manuales o intelectua- 
j.,.; todos tenemos patronos y por 

misma razón todos somos ex­
plotados.

economía burguesa está fraca­
s a  a consecuencia de su mala oríen- 
fil^ún V exclusivismos particulares. 
■ Sío encuentra horizonte que le favorez- 
^  al desarrollo de sus privilegios, y, 
pjf consiguiente, amenaza c o n  una 
gjKTra o dictadura que le permita el 
diWininio de los trabajadores que le

V . s a b e m o s  que no sobra- 
:it «-ontrario, hacemos fa lta; to- 
i.'ii está explotado todo lo que 

tierra contiene, Matemáticamente 
cfH'i'semáe que hay una .superproduc- 
jón. V que a pesar de esto, el paro 
V el luimbrc son nuestros medios de 
nda. ,iPof quá? ¿Quién tiene la cul- 
p,i? Directamente no podemos acusar 
n ninguna persoíli; pero sí al regi- 
aten capita'ista, eauRa del malestar 
44 mundo.

IVI paro obrero no tiene culpa di- 
«cta ninguna clase de Gobierno, por 
burgués que i»ea. Nos interesa saber 
la cau«a : on ttxia cIm p  de trabajos 
( lo.; brazos lo si'StituyA la máquina ; 
■;a producción es mayor; tos ocupa- 
io>. meno-; fJ que quedó parado, 

«uno no tiene saisiio, no puede con- 
íomir, V la producción, c- mo ya al

dueño de la industria le sobra, tiene 
que malograrla.

El problema tiene una resolución 
clara; pero por nuestra falta de unión 

I es difícil de resolver.
Para resolver con facilidad el men­

cionado problema económico del mun- 
' do hemos de tener presente que los 

trabajadores somos los que aramos 
' la tierra; ív/S que nos sepultamos en 

sus entrañas para extraer los meta­
les; los que los laboramos en el ta­
ller, construimos las máquinas y las 
hacemos funcionar en todos los ctrde- 

. nes de la vida. ;Vi trabajador manual 
i y al intelectual se debe todo cuanto 

en ¡a sociedad humana .se mueve por 
los esfuerzos del hcHiibre; estudiemos 

¡ con detenimiento lo que representa en 
i la Humanidad ese factor intermedia- 
I rio entre la producción y  e! trabajo 
I que se llama capitalista.

Su representación, sus aspiraciones 
y procederes son ^elusivamente como 

I los del animal de rapiña, que acecha 
I en los bosques a los otros animales 
I laboriosos y productivos, para alimen- 
! tarse con el trabajo de éstos, con el 
I de sus hijos y de su propia .sangre.

El hombre, la rama más alta del 
: árbol de la Humanidad, no debe con- 
I sentir dejarse explotar de semejante 
■ furma, sino imponerse con sus justi- 
¡ ficados derechos a que los otros cum­

plan sus obligados deberes.
' Haciendo esto, no contribuyendo a 

los factore.s que creen imprescindi­
ble la explotación del hombre por el 
hombre, se habrán terminado los ro­
bos. asesinatos, guerras, miserias y 
hambre: reduciéndose la vida a lo 

' que llamamos era do paz y He justi­
cia.

Ji-AN MARTINEZ GONZAI.EZ

TaU-rnas (Almeríaj.

tualidad se mucTcn de hambre.
I Esta es la triste realidad; ésta es la 
, situadón de los trabajadores de la 
i tierra de este pueblo y de toda Es­
paña, situación que por los caracteres 
alarmantes ofrece hace más in- 

! dispensable una inquebrantable unión, 
I única forma para elevar demandas a 
i tos Poderes públicos exigiendo traba-

Tengamos confianzaque decimos que quie*ren tesier a obre- ' 
ros y colonos prisioi.eros en sus redes | 
para seguir abusando a su capricho:
y hacernos ver con argumentos falsos Primera vuelta electoral: ciento cin- sión el Partido SociaJista, es aécha­
lo peligroso que es pedir un jornal o cuenta y un mü votos socialistas en | rio que tenga todo el Poder en sus
hacer la revisión de contratos de las | Madrid y más de millón y medio en | manos.
tierras que ellos nos tientat dada.s en i  provincias. Demostración palpable de '■ Deber es de todos los que padece-
arrendamiento. ' que kis socialistas existen en K.spaña. | mos el azote dd capitalismo devar a

¡ Obreros que trabajáis bt tierra! | bi en la secunda vuelta todos los sus hombres representativos a  ios al- 
jo, no limosna, ^ r a  aliviar, por lo I Acudid a nuestras fila.s y dejad a to-j que dependen del esfuerzo de su tra- | tos destinos del país, y  si una vtz en

I menos, la triste situación de nuestros dos esos caciques que se cretvi con * bajo no se aprestan a \ otar la candi- I posesión de todos los resortes del Po-
humildes hogares. | tanto poder, que yo ter.gn la seguri- j datura socialista, mal pueden luego ' der no saben o no quieren cumplir con

Los que durante tantas generacio- Jad de que no han de llegar adonde. quejarse de los atropellos e injustí- | su obligación, será llegado el momen-
! i.es se han enriquecido con el sudor pretenden, porque nosotros somos e l ' cias que con ellos cometan. to de eliminarlos, de arrollarlos, cuan­
do nuestros antepasados, ahora, por-. número y la fuerza. Hemos visto que lodos los enénii- | do tengan plenamente demostrada su
que estamos dispuestos a mirar por ¡ ('ompañeros! Adelante hasta que gos de la clase trabajadora se aúna- incapacidad.

I el bien de todo.s y a  s'xigir que se nos consigamos hacer de un pueblo de es-1 ron para darnos la batalla. Muchas | Mientras tanto, miente a sabiendas
:den nuestros derecho-,, nos per.sigucn. clavos y explotados un paraíso donde, son las tropelías que cometieron para; quien con este o aquel disfraz quiere
injustamente. , sólo se respire paz, libertad y justicia. | lograr su prc^ sito; mas no lograron ' hacer creer que los socialistas tienen

N in g ú n  re m o rd im ie n to  nos d e tie n e . 
I A I c o n t r a r io ,  te n e r  e r .e m ig o s  p o r  e s ta  
¡ causa  n o s  a le g ra , p o rq u e  a s í p o d r t- O liv a re s  de

.MAx im o  SIE R R .A  

.M o ilín  (G ra n a d a ) .

La crisis y los traba­
jadores agrícolas

I.^ ¡x-Tsistencia y  la agravación de : En Hungría, la reducción ha sido
la crisis han afectado seriamente, des- i  de 40 por too en cuatro años, 
d»' 1 3̂0, las condiciones de trabajo i  En el Estado libre de Manda,

alcanzar nuestra derrota. la culpa de todo lo que sucede.
Nuestros votos, es decir, los que a. Si en estas elecciones no hubiese 

nuestro favor emitieron su sufragio, ! habido tantas divisiones entre la da­
ño lo hicieron con miras a que fuesen se obrera, o sea entre comunistas y 
recompensados con algo. . sindcialistas, que han emitido su su-

Es nuestra la victoria y nos la quie- ' fragio, a pesar de que sus dirigentes 
ren arrebatar desde los bajos poderes les aconsejaron la abstención, de se-
hasta los más altos.

Nuestros hombres representativos
guro que la reacción no hubiese al­
canzado tantos puestos, aunque k>

El “señorito” 
de pueblo

P ara  A do lfo  Arques.

E.' un tipo verdaderamente execra­
ble. Todos le hemos visto. Raro es el 
^eblo que se ve libre de esta esco- 
ri* humana. Es el jaque hipócrit.-i, 
charlatán, presto a demostrar su chu- 
Irria vana, ridicula, con recortes y 
áespinntes de bufón de feria. Por lo 
titular tiene dinero, un caballo y 
muy poca, o nada, de cultura. Gene- 
'«Imeiite sus p.adres son propietarios, 
• al menos asi se llaman ellos, de 
;oindes extensiones de tierra, unos 
■ i.intos millones en ei Banco, un es- 
«pulario sobre el esternón y una cría­
la, a la que rara vez le dan el mísero 
'•ilarin cahul. El hijo se diferencia de 
-Ha padri's en que es nnichÍMinü mus 
«nbécii que ellos. Los padre.s de este 
'íloso de la idiotez desean que su 
’ iño Ksalga» una eminencia, y para 
•lio nada niejor que mandarle a t-s- 
'udiar a la capital.

i Pobres papás!... Tan difícil que 
"J niño «saque» una carrera como 
'|ue una calabaza dé lecciones de cs- 
.'-THiuo. Los profv.sores' que han te- 
■ 'ido la tr.'ígica licsgracia de tropezar 
'■ nn «-..le adoquín berroqueño, después 

i 'i-r  sufriendo durante varios me- 
••-' al «pollito», deciden comunicar a 

p'idres que de seguir estudiando 
'in :i necesitar sus padres la ijanc.t 

''•1 "linancierísimo» Morgan.
I-»'- piipaitus reciben l.i comunica- 

’ón . .->,1 pena, ya que ellos creían te- 
I ij MI «nene» un Einstein, aunque 

^ ra  sin «relatividad».
Decidep facturar al niño rumlio al 

‘••cblo, ya que p.ara los estudios dr- 
■ "Citró ser negado; por lo menos ui 
I pueblo puede sit im bin-n agri- 

'u l to r .
También aquí se equivocan los pa- 

-ufren una nueva decepción al 
'•w s í cuenta de que su hijo e s  inca- 
“** no ya de comprender un poqiii'.''
' '  qu. es agricultura, sino todo lo 

!• jircsenta utilidad. En ei pue- 
es un sér vago, déspota, altanero, 

'"gull,.»,.. Ikiio de vanid.nd y de m:i- 
ridicula, en la que plasma, ad»- 

'*'ás de -u estúpida y dcsagradablr 
la, su falla de inteligencia.

Ea \ i d a  q u e  hace en  e l p u e b lo  es 
v id a  de  in te rm in a b le  h o lg a n z a , 

' " ' i c ia d o  c u  e l p a ra s it is m o  m á s  v t r -  
- ^ z a n te  y  s in  c u id a d o  n i  p reocup.a- 
‘án h a c ia  lo s  in te re s e s  p a te rn o s . J u e r-  

^****la, m u je r ie g o , a m a n te  de  la  f ra n -  
*'‘^ l a  \  d e l fe s t ín  b á q u ic o , a s id u o  

P arroqu iano  de  la  ta b e rn a  y  de  la  
P’ '‘ n r< h ía , d o n d e  e l v in o  y  la  p ro s t i-  
“ r ió i i  e je rce n  so b re  su  m e z q u in o  cs- 

u n a  in ñ u e n c ia  p o d e ro sa , 
la  ta b e rn a  es d o n d e  s u  « a c tu a - 
a lc a n za  m a y o re s  p ro p o rc io n e s

I
.'■ ileza.

taberna es el escenario por el

O

pasan, alternativamente, toda.; 
jj, * miserias v bajezas espirituales. 
■ P «Ha hay siempre quien jalee y 
Piauda las «homBrédas» del señorito 

^’H-acho.
Pobres alcohólicos, que por un t>-a- 

3 de ^uardiente se prest.an a sufrir 
^̂  bestialidades sangrientas del se- 

qu^ gn juerga todo lo paga, 
^̂ otnhres' rotos, hombres deshechos 

'■ ) alcoholismo, muñecos de! vicio

que sirven de jugui te al señorito en 
bu.s salvajes distracciones, seres de­
pravados, incultos, embrutecidos por 
la asidua embriaguez, envilecidos ba.s- 
ta «d extremo de hundir la barbilla 
en e! cieno siempre que el señorito 
se pague un «reo» de copas.

Nada hay que pueda divertir tanto 
al señorito como los momentos en 
que estos infelices seres, completamen­
te embriagados, ruedan por el suelo 
entre contorsiones y palabras incoite- 
rt-ntes. Le sirve de placer la caída 
violenta de estos pobres hombre^, aue 
al chocar contra el suelo abr«'n en 
»us carnes grietas sangrantes, .sin que 
por su boca salga un grito de dolor. 
Entonces sí que ríe. Entonces sí que 
goza como un salvaje, como gozaría 
una hiena ante el olor a sangre.

¡ Pobre beslia, cuánta inmundicia 
hay en su corazón! ¡Cujínta podre­
dumbre en sus sentimientos! ¡Cuán­
ta vileza en su proceder!

I Luego después, al día siguiente de 
1.a «divertidísima» juerga, cuando to­
do el pueblo está en antecedentes del 

! acto «filantrópico» real¡z.ado en la lu-
■ berna por el pollito en la noche pa- 
; sada, en ei que Fulano, Mengano y 
. Zutano bebieron hasta «hincharse»
I sin costarles una pierra chica, él, el

señorito rico, el «chico de fortuna»,
I como le llaman sus admiradores, jia- 
I sea ufano la» calles del pm hlo nion- I 

tado en su jaca aii<l.aluza, lleno (le 
I presunción \ d<' ;irroganria grotesca. , 
; equilibrando sobre la inontuia vaqut-| 
. r.a su figura acltulad.'i y jactanciosa • 
I de hombre rico, de hombre que nació 
I para la diversión y el despilfairo, cuii- 
i Sumiendo un capital que unos brazos
■ honrados, tras un esfuerzo agotador, 
i van entregando inconsciencemenie.

M.ARtANo HEBRKRO GARCIA

.Ajalvir,
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Razones; no quejas
Son tantos los casos de miseria, d e ' 

hambre \ de deses|>eración que se dan | 
en nuestros compañeros, que no nos 
es posible retener por m.ás tienii>o | 
nuestra viril protesta vn demanda de 
auxilio a los honrados trabajadores 
del campo de este pueblo, tan f«T/ien- 
tes defensores del régimen republica­
no, al que han tenido la noble re.sig- 
nación de no crearle obstáculos en su 
normal desarrollo, aun a costa de sus 
sagrado.s interese.s, siempre vilipendia­
dos por ese caciquismo incansable.

No faltará gent<- perversa que atri­
buirá a  mi.s palabras (sabido es, de 
todos los trabajadores Je este pueblo 
y demás anejos que yo me he creado 
la enemiga de todos los caciques que 
nos rodean sencillamente por ejercer 
el cargo de secretario de e¿ta Socie- 
d.ad Obrera) un exceso de sentimen­
talismo, algo así como que implijro la 
caridad para que mis compañeros no 
mueran de hambre, cuando debieran 
tener presente que si ellos disfrutan 
de alimento.s en abundancia y de ca­
pital es debido preci.samente al traha-

eii la agricultura, como lo demuestran 
las infcs-maciones recogidas por la 
Oficina Internacional del Trabajo.

Los principales efectos de la depre- 
sii'm son una baja considerable de ios 
salarios agrícolas en todos los países 
y el aumento inquietante del paro.

En Alemania, los salarios agrícolas 
se redujeron, en virtud del d<x:reto- 
ley (ie diciembre de 1^31, al nivel de 
1927. Un nuevo descenso se produjo 
en 1932.

En .Australia, el índice de los sa­
larios descendió de 194 en 1928 a 167 
en 1931, rs5 en 1932 y 151 en 1933.

En <jl Canadá, las tarifas de sa­
larios mensuales de los hombres des­
cendieron de 40 dólares en i92S-t929 
;i 25 dólares en 1931 y 19 dólares en 
1932, y lo.s de las mujeres, de 23 
dólares en 1925-1929 a 18 dólares en 
•931 y  LA dólares en 1932.

En Dinamarca, l<3s salarios fijados 
en el invierno de 1931-1932 registra­
ban una baja de 12 a 14 por i<x) 
coni|>arado« con los del año prece­
dente.

En Egipto, los salarios diarios des­
cendieron do 6,8 a  4 piastras turcas.

En los Estados Unidos, el índice 
de los salarios on la agricultura pasó 
de 171 en 1929 a 147 on 1930, a 84 
en 1932 y 74 en 1933.

En Finlandia, la reducción del .sa-

de
loo en 1925 bajó a 90 en 1932.

I En Italia, ios salarios actuales no 
pasan de las tres cuartas parte-S de 
ios de 1929.

I E n  L e to n ia ,  tos s a la r io s  pagados  
I en 1932-1933 s o n , afK ’o x im a d a m e n te ,
, las dos terceras partes de los de 1929-
I '9 3° '
i En Nueva Zelanda, de 179 en 1930 

descendió a  115 en 1933.
Er Polonia, los salarios bajaron en 

' un 10 por Kxi, como promedio, en 
'93 -̂

En Suiza, Jos salarios de verano 
fueron en «932, aproximadamente, b- 
de 1930; pero los de invierno sufrie­
ron una reducción de! 10 por too los 
Mímanales.

■ En Checoslovaquia, los salarios se 
redujeron en S por too en 1931, y de 

< nuevo en 5 por ic>o a 10 por too en 
1933-

A estos datos hay que añadir que 
en los dos países don<f« los trabaja­
dores agrícolas reciben una parte de 
sus salarios en especies y venden una 
parte de é.stas sufren gravemente por 
el descenso de los precios.

En lo que se refiere al paro de 1(» 
trabajad(jres agrícolas. las informacio-

han sido y son objeto de la más dura ' hayan logrado en concomitancia oon 
crítica, desde la calumnia soez a la el partido radical, que, graciosamen- 
traición más vergonzosa; pero esta | te, les ha regalado buen número de 
ha servido de poco para restarnos actas.
fuerza.s. I Los q u e  pertenecemos a! Partido

Como botón de muestra ahí está' flodalista y a la Unión General de 
Casas Viejas. Ha .servido de bandera 'Trabajadores tenemos que tener ple- 
en la campaña electoral. Los mismos ¡ na confianza en nuestros representan-
obreros de aquiH pueblo han votado la 
mayvría la c'.indidalura socialista. 
Esto demue>tra claramente que no «o. 
mos nosotrr)-. los responsables de la 
tragedia allí ocurrida. No es culpa­
ble do otras cosas tampoco.

Para salx.-r sí cumple o nn su mi-

tes ; y los demás explotados, aunque 
difieran de nosotros en ideología, la 
l(>cción recibida de algo les habrá ser­
vido.

José RUDA

O s u n a  (S e v illa ).

cen a todo el que no posee dinero. Os 
daréis cuenta de que os tienen todo 
el día fregando, arrastradas por el 

ties recogidas por la Oficina Interna- suelo, para daros, los que más, quin- 
cional del Trabajo revelan, por una '■ oe pesetas al mes.

A las Jóvenes sirvientas
,\Ic dirijo a vosotras, jiíveiie.s .sir- lo que por derecho os corre.sponde; 

vientas, para daros alguna luz .sobre | no sigáis por más tiempo siendo es- 
el estado de esolaviuid en que vivís ' clavas. No os fiéis de esas alimañas 
por culpa de esos parásitos a quienes ron las cuales os encerráis en sus ca- 
tenéis la desgracia de estar sirviendo. 1 sas, confiadas en su voluntad. Luchad

Hace falta, compañeras, que os va- ' para terminar con este estado bo­
yáis dando cuenta del papel que des- I  chorno.so. Luchad pot implantar l a  
i'mpeñáis sirviendo a esos seres que' jornada de ocho horas en el servicio 
so llaman católico.s, pero que no lo ! doméstico y un jornal con el que po­
són. Si fuesen católicos y  amasen a ' dáis comer y llevar a vuestras fami- 
Dios no harían el desprecio que ha-1 lias. Luchad por reivindicaros y rei-

parte, un paro de estación aumenta­
do durante el invierno, y de otra, un

ario de los hombres alcartai un 20 pOT: paro debidi) no solamente a  la cri-
loo, aproximadamente.

En Francia, los salarios que ha­
bían quedado estabilizado.s df^de 1930 
han bajado desde julio de 1932.

En Gran Bretaña, el promediu de 
los salarios semanales descendió de 31 
chelines 8 peniqut s a 30 chelines 7 pe­
niques y medio.

sis agrícola y a la modificación ope­
rada en la estructura de esta rama 
de la actividad, áno también a la 
menor emigración de las poblaciones 
hacia las ciudades, observándose in­
cluso un retorno al campo.

(De la Oficina Internacional del 
Trabajo.)

Todavía hay má.' : Cuando entráis 
por primera vez al .servicio de cual­
quiera de los llamados «señoritos», 
en seguida la beata, que es la esposa 
dcl .señorito, o.s d iré; «Es menester 
que .sepa.s la» costumbres de la casa.» 
Vosotras o- rmeogéis de hombres, 
dispuestas a acatar todo aquello que 
os recomiende vuestra señora. Empie­
za por deciros : «Sabrás que hav que

vindicar a vuestros padres y  herma­
nos en bien de la Humanidad.

Joven obrera, no temas venir a 
nuestra Casa del Pueblo, que aquí to­
dos somos compañeros tuvos, que te 
defenderán y lucharán por mejorar tu 
situación. No te dejarán tus señores 
en la calle por venir aquí. ¿No com­
prendes que sin ti no pueden pasar? 
Porque no ,;al>en hacer nada te nece­
sitan, tienen que acudir a t i ; no tie­
nen otro remedio. ¡Termina de una 
vez con tu esclavirud!

Te aconsejo, joven sirvienta, que 
medites el consejo que te da este

ir a misa todos Uis domingos v aigu-! compañero, que .sufre viendo el domi­
no que otro día entre semana.» V  el. "io que sobre vosotras tienen los pa- 
d(íi de la misa tenéis que madrugar I rásitos que viven a costa dei que fra- 
para tener tiempo de preparar el des- ' baja.

Datos interesantes
El Heraldo de Madrid ha publicado los dato» que inM-rtanio., a coiiti- 

iiuadón :
((En .Madrid existen en la actualidad sesenta y tres comunidades de mon­

jas de vida contemplativa, sesenta y tres <le enseñanza y ochenta j  nueve 
de corrección de arrepentidas, asilos y hospitales.

E» decir, que en .Madrid hay, según una esiadí'tica ríX'iente, seis mil 
monja».

También liay sesenta y do» comunidades de religiosos, en las que están i 
empadronados (los mil frtúles.

Er. asilo.s de ancianos, ei^os, impedido», etc., hay tres mil quinientos 
varones y dos mil quinientas sesenta hembras. En total, seis mii sesenta 
asilados.

1-os sacerdotes que tenemos en .\ladridj aparte de los óe tránsito, suman , 
mi! rienlo notenta y dos. Hay dieciix'hS artúpresUizgos, sesenta parroquia» 
de término, ochenta y nueve de ascenso, cincuenta y cuatro de entrada, cin- | 
cuenta y una con otras clasificaciones y once de patronato parliínilar. En ‘

a y u n o  a l s e ñ o r ito . A ' to d o  es to  p o r  i 
q u in c e  pesetas a l m es. [

Jóvenes o b re ra s , despertad  d c l le ­
ta rg o  en  q u e  os hace  v iv i r  esa g e n te  ' 
s in  e n tra ñ a s  a  l. t c u a l s e n  ís. E x ig id le

-Asóciate, mujer, junto a tus herma­
nos de clase para, todos juntos, echar 
abajo cl tinglado capitalista.

Ji-AN- PEREZ

lllimilINi

Revisión dcl Censo electoral
E n e l p resente m es de d ic iem bre podrán  efectuarse  inclusiones y  exc lu ­

siones en eJ Censo electora l. Es de todo punto  necesario no descuidar el 
c u m p lim ie n to  de este deber ciudadano.

C u an to  en este sen tid o  se haga tiende a e v ita r  que en el m o m en to  de 
h acer uso del voto no haya q u e  la m e n ta r los erro res  que la s  lis tas e lecto ra­
les contengan o  las fa lta s  de inclusión de com pañeros o  s im p atizan tes . 

D eb er de todos es a tender a esta neoesldad. L a s  Sociedades obreras  y  
to ta l,  d o s c ien tas  sesenta  y  c in c u  p a r ro q u ia s , d ieciex-ho a rc ip re sU izg u s  y  ca - | A grupac iones  S ocia lis tas , con el concurso de todos sus a filiad o s , deben pre­
torce iglesias particulares.

El j)ertional de iglesia», parroquias, convento» y asilo» suma cinco mi! 
i'.ovecieiitos cuarenta individuos (legos, criada», mandadems, ayudantes, c i k í- 
neras, etc.).

E» decir: entre frailes, monja», cura», ttsilados, kgos > servidumbre de 
comunidades e iglesias han «ido movilizada», sólo en Madrid, para llevarla» 
ii V(jtar a las dereirha», unas A'EINTICINCO M IL PER SO N .AS.»

Para s.tti>facción nuestra y de nuestros lectores, consignamos que, a pestir 
de todo este contingente y <!e los múltiples medios que han empleadi> la« dere­
chas, el triunfo ha sido de los socialistas madrileños.

ocuparse de ello.

. . . . . . . . . . . . . . . . .. .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i i i i í m

Después de unas elecciones

Al capitalismo
Seguid, seguid riéndoos de la ropa 

desfachatada y andrajosa, de la  tos-. 
quedad y  rostro curtido de! campesi­
no; pero sabed que cuando éstas des-! 
aparezcan habrán acabado vuestras! 
amparadas ilusionc-s.

* * i

Si vuestra maldad llegara hasta el I 
extremo de afrontar los procedimien-1 
tos de la guerra química y  acabarais 
con el proletario, poco después conoi 
ceríais su falta, y os mataría el es­
pectro de vuestro crimen, entorpreido 
por tan malvados designios.

No calumniéis a los trabajadores, 
pues aún no ha llegado e! momento 
de su revolución, aunque también ha 
tenido conciencia para respetaros co­
mo vosotros nunca respetasteis.

El día 19 de noviembre se llenó una ¿Pur qué fueron convocadas la.s 
(lágina hi»t(Srica del libro <!e la vida [ elecciones con tan poco tiempo para 
para in(»rporarta al tomo dd proceso 1 efectuarlas? No tiene explicación, má- 
de la revolución española. xime si tenemos en cuenta la acción

Ha pasado el iq. y  ha dejado tras I de propaganda restringida que hemos
el ' gozado. En cambio nos encontramos 

con un panorama de dos años de pro­
paganda ullramonárquica y de difa­
maciones a granel contra los hombres 

, - representativos de Tos «(sctr.res obre-
Cuandü el proletariado mundial se; ¿C(5mo y  por qué llegaron a triunfar; ros. 

una, d  capital se desmoronará sin las derechas monárquicas en este d ía ., También se comenta que dentro de 
necesidad de lucha. ^  “ "a  R«-; poco se hará por lo» mal llamados
l l l l l i m m i l i l i m m i l i m i i l i l l l l l l l l l l l l l l i m i l l l l l l l H i m i l l l l l  d e  traEijadoros? ¡ agrarios íque si tieix'n alguna visité

1 ¿como y por qité se vieron las  ̂ (Jel agro es por lo que roban al que
En unas declaraciones que Oil Ru- Cortes para convocar a estas elecciones. todo lo produce) declaración de repu­

blicanos. A  esto nosotros hemos de

No te quejes si algún mal t« hace ■ desengaño y
el proletario, pues son tuyos los 
cedimientos.

 ̂  ̂ -Al correr de lo» tiempos leeremos
los que apenas tenemos veinte años:

bles ha hecho a un periodista ¡ranees 
ha dicho, refiriéndose a la Reforma 
agraria. "Y a  en el terreno franca­
mente estatal, ¡as fincas deben ser 
expropiadas por su valor real, no por 
.<u valor fiscal."

La pretensión está clara: que las 
tierras se paguen a los que se llaman 
propietarios al precio que a éstos con­
venga. No importa que durante mu­
chos años hayan estado estafartdo al 
Estado no pagando los tributos que 
correspondían a la propiedad que po- 
-leían; esto no tiene importancia para 
los defensores del capitalista.

suicidas?
¿Por qué y para qué se disolvieron 

la» Cortes cuando el momento era 
favorable a las derechas y sin cum­
plir su misi(ín? ,(Qué se tramaba, la 
vuelta (le lo pasado? ¡En tiempo no 
lejano se descubrirá al o a los respon­
sables de este desacierto! La juven­
tud que nace, con su pecho henchido 
de ilusiones y de ideas mexiernas, 
cumplirá <x>n su deber, juzgando me­
recidamente a los que fueron, en 
contraposición con la Naturaleza, trai­
dores encubiertos (Je la ' revoluci(^ 
proletaria.

advertir que el anzuelo está oxidado 
V hace que no piquen ; que resultaría 
grotesco y ridículo pensar que las 
huestes que acaudilla el solapado jefe 
del fascismo español, Gil Robles, die­
sen fe de republicanas. Seguro que 
harán promesas y juramentos hasta 
tanto logren encaramarse en la pol­
trona de! Poder.

No: más calma. Nn hav que dejar 
tomar el Poder a las derechas.

José SALMERON .Y MARTIN 

Berja (.Almería).

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Hacia la dictadura 
dcl proletariado

Si «1 de abril de 1931 la voluntad > 
pueblo español sobrepujó al ré­

gimen monárquico, el pueblo español, | 
eo uso de sus mismas atribuciones, ' 
se impondrá a los defensores de que , 
el régimen fenecido vuelva a España.

El régimen republicano, apoyado 
por los Poderes legislativo y ejecuti­
vo, ha vivido durante algún tiempo 
en democracia. La fina sensibilidad

Ran traoscuiTido dos años y pico de República, etapa de desvergüenzas y atropeMos, según dice la gente de orden. Se atacó A r t í v í H í i / l o c  
al sagrado derecho de propiedad. Se establecieron contratos de trabajo en los que se consignaron derechos para los trabajadores.
Los que son propietarios de grandes extensiones de terreno han ido reclutando defensores, y éstos respondieron. Ya están en el , Alconchel (Badajoz). —  Algo rnto. 
estrado político los que defienden e! sagrado derecho de propiedad. Los que crean la propiedad, los trabaíadores. son nara estas ! P""'« impresión, cojo la pi.

gentes, cosas. La propiedad, la de la tierra especialmente, es sagrada. En los Registros de la propiedad lograron inscribir a | nuestro semanario el atropello 
su nombre las fincas, y el sistema burgués les dijo que eran suyas. La República advino para acabar con esto, y por mucha reac» i P®*" guardia civil, m an ejé  

ción que surja no será posible que los mantenedores del derecho de propiedad, de propiedad en poder de una clase de gandules y ! honr^o'^ue^h^ay 
explotadores, puedan sobreponerse al pueblo. Los trabajadores organizados pondrán arrojo para que esto no suceda. _ .. .. .•

de los ciudadai.os españoles ante los 
momentos por que hemos atravesado ? A lo * * * ^ ^
no ha repercutido en nada ante la agí- ••Oy j  Ll V IC IIL  U U s C o
lación sticiai del país, según los mis- c r ^ ^ í  5 l H c t ’5l e l  
mos enemigos del régimen. * L > C i a i i a L a » l
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De esa forma, camaradas.

Instauramos en España una Repú­
blica de tipo constitucional y parla­
mentario, régimen en que vivían de 
modo particular hasta los más recal- 
eátrantes enemigos de la democracia, 
Evidentemente que en una era demo­
crática se hacía indispensable que to­
dos los ciudadanos hijos del pueblo 
español vivieran bajo el suelo patrio. 
A buen seguro que los advenedizos 
al régimen republicano no se hubie­
ran portado en las mismas condicio­
nes que los republicanos y socialis­
tas cor. ellos, a pesar de la oposición

En primer término voy a «laltecer 
nuestro rotundo triunfo sobre ios caci­
ques el día 19 del pasado mes, porque 
no era de esperar que una pequeña 
Casa de! Pueblo se pusiera a la altura 
de otras de mayore.s contingentes 
obreros ; pero ahí está el ejemplo. No 
hay que temer a que hayan sacado 
mayoría nuestros enemigos; ellos sa­
ben bien que han salido por la coacción 
y el soborno.

El ideal socialista nos obliga a 
que mantengamos en pie este glorioso

sistemática de la cerril burguesía es-,1 que representa la enorme can-
pgño¡3_ I tidad de votos obtenidos en España,

Pero teníamos que pagar cara» to­
das estas grandes cosas hechas a los' 
más encarnizados enemigos del régi­
men republicano, y en la hora pre­
sente lo estamos viviendo. Si >;l 14 
de abril de 1931 hubiéramos c.xpulsa- 
do de todos los cargos burocráticos 
del Estado a los enemigos del fia- 
mante régimen que imperaría en Es­
paña gracias 'a la voluntad popular, 
a  buen seguro que en estas horas 
estarían implorando el ingreso en las 
filas democráticas, o, por lo menos, 
tendrían el vivo deseo de ser unos sol­
dados más dentro del marco republi­
cano. .Auténticamente republicano.

Pero, por desgracia, no sucedió de 
esta manera, y ya estamos purgando 
todas estas culpas, las mismas que 
tarde o temprano habíamos de pagar 
por la división suicida de los grupo.» 
republicanos, por lo anteriormente 
«puesto (no condicionar a los em­
pleados burócratas, que no se adaj>- 
taron al sistema republicano a pesar 
del bien que el Estado hizo por ellos) 
y por no haber ejecutado a su debido 
tiempo todas las leyes de carácter so­
cial, que hicieran imposible a  la re-

que nos llevarán al triunfo final. Te­
nemos que luchar constantemente oon 
los que a ello quieren oponerse; so­
mos más y más fuertes, y no podemos 
consentir que no sirva de nada el es­
fuerzo que han hecho nuestros padres 
para legarnos un Estado más justo.

Es un ejemplo que tenemos que 
mantener y defenderlo con constancia ; 
si es necesario, con nuestra sangre. 
Es más glorioso r^ ar con ella la tie­
rra española libre que derramarla con­
vertida en sudor para el provecho de 
explotadores y negociantes de bienes 
ajenos.

¿Sabéis cuál es la base principal 
para que mejore nuestra situación? 
Lo que persigue el Socialismo: la 
socialización de los medios de prothtc- 
ción y de cambio. Ix»s que tienen las 
tierras, las fábricas, los propietarios 
en general, son los que nos riegan el 
trabajo, y es necesario expropiar a 
los señores —  que, desgraciadamente, 
aún existen — que tienen montes de­
dicado-. Milaini-ntc- para recreo, v fér­
tiles vegas, que sólo las emplean parn 
pastos de ganaderfa.s, donde podrían 
producir.se grandes cosechas y redimir

»ar las concepciones filosóficas que a 
los hombres plazcan. Sólo la sociedad 
socialista les permitirá crearse con­
cepciones filosóficas dignas cíe hom­
bres libres y civilizada.s. emanci­
pación política del pueblo ha hecho 
del Estado un Estado líbre, democrá­
tico, republicano; pero mantiene a los 
hombres en la esclavitud del asala­
riado.

De este modo tenemos ante nues­
tra vista el camino hacia la libertad 
que nos indica nuestro programa. 
Este se inspira en la idea de que la 
burguesía no puede mantener su do­
minación más que por la influencia 
que ejerce la Iglesia, manteniendo 
todavía a numerosos proletarios a re­
molque de los partidos de la burgue­
sía. Nuestra tarea fundamental con- 
síte en atraernos a esos proletarios, 
que existen alejados de nosotros por­
que aún no están convencidos de la 
pureza que representa nuestro ideal 
socialista.

,a fue™ treinta kilómc-
tros de Madridproceder a la expropiación de la gran 

propiedad tt^ritm-ial y para destruir la 
base económica del poder político de 
la jerarquía eclesiástica; es decir, 
arrancaremos a la burguesía su prin­
cipa! instrumento de dominación.

Destronando a la burguesía y ex­
propiando las grandes prt^íedades te­
rritoriales, Comenzaremos la edifica­
ción del régimen económico socialis­
ta. Pero hay que tener muy en cuen­
ta y estar muy alerta, porque en la 
medida en que progrese esta edifica­
ción consiste el asegurarles a todos los 
hombres la existencia de hombres 
libres y civilizados.

Este hombre tenía un capital baj. 
tante regular, y  por sus buenas obrjû  
casi está en la miseria. Lo único qua 
en la actualidad le sostiene es un* 
tienda de litramarinos, de poca ii^ 
portanda.

-Amando Ortiz <que asi se llamaj, 
unos días antes del 19 de 

; dirigió una carta al presidente de 1*
Junta de Intensificación de Cultivog

El jueves 30 dd pasado noviembre |
salimos de ia Casa de! Pueblo de Ma- ¡ ^  ^
drid a dar un mitin a los pueblos de , había lleva^  a ef^to con e
Meco y Torrejón de .Ardoz (Madrid) I "I® «  >'
los compañeros Zapata, Paca Vega ¡ alanzado tierras
un compañero de la Juventud l^ ‘"^®'h«c■ ón. Al mismo tiempo
que esto escribe. ‘ I brindaba desinteresadamente a i.u ,

Al llegar a  Meco, los compañeros • r
que salieron a esperarnos, cuando nos | Bastó esto para que toda b. c!.
apeamos del autoVnc* dijWon que tu. !
viésemos cuidado que los ricos del pue- : °  ‘ ■
blo tenían el propósito v serían capa- i e-te pueblo tienen adv,
c ts  de meter una navajeen cada neuA"* dom«t.cas que m. i:. ■: 
^¿tico 'comprar nada a casa de Amancio.

El compañero presidente de la " de diciembre, a media . .
.................. J.-. V- .che, se presentaron en la puerta dej,ciedad nos notificó que no podía ha- , . • . , , -

, cer uso de la palabra nada más que ■ ^
Solamente cuando todos los hom-1 el compañero Zapata, porque los de- ’ 

bres puedan disfrutar de tal existen- más no estaban anunciados. Por «»te 
formarse con t.vla líber-! «lotivo tuvo que presitlir la enmpañe-

ra Paca Vega.
da podrán 
tad una convit*ión ¡lura de concien-:

. • I
Cía.

H il ah io  HERRERA 
.Alconchei (Badajoz).

sargentif y un cabo, dando 
fuertes porrazos para que abrieri 
Franqueó sus puertas y empczaripii ¿ 
registrar toda la casa. Se itquivocai' r.

. El acto lo celebramos en un salón . encontraron nada pu.nbio
, de baile que está debajo del casino de. '

Recomendamos...
,Vo tioí consarenios de decir que nos produce intima satisfacción que bas­

tantes de nuestros originales sirvan a periódicos socialistas y sindicales que, 
como nosotros, luchan por la emancipación de ¡os trabajadores ; en el mis­
mo grado que nos produce satisfacción, nos produce indignación cuando no 
se consigna al pie de lo reproducido que procede de EL OBRERO DE LA 
TIER RA; sobre este particular tenemos que insistir; es natural que tenga­
mos interés en que se. prestigie nuestro semanorio, sin que esto nos desvie 
a ninguno del interés común en incrementar la fuerza proletario y orientarla 
hacia el triunfo.

Si insistimos acerca de esto es porque hemos insto reproducidas, converti-

los ricos. Esto.s pusieron la radio para 
que los compañeros del pueblo no se 
enteraran de lo que le.s decía el com­
pañero Zapata; jx-ro ésto.s se dieron 
cuenta del juego y se apretaron más 
al lado del orador, y en el transcurso 
de las palabras dichas por este com­
pañero se daban víva.s al Partido So­
cialista y a la Unión General de Tra­
bajadores. Lo.s vivas subían, hariendo 
que la radio no se dejase oír.

acción un avance como el presente,
De todo esto tienen la culpa los mis­
mos republicanos.

No se hizo nada de esto, y a estas 
horas, después de unas elecciones bo­
rrascosas, se nos quiere llamar in­
gratos por no haber aceptado ir en 
coalición con los republicanos. Se nos 
llama ingratos por los republicanos 
gubernamentales, p̂or los republica­
nos que no han tenido ningún incon­
veniente en pactar con los grupos d<d 
ferverido régimen.

Han conseguido una fuerte minoría, 
lo que significa un avance de la re­
acción. Si no llegó antes la República 
fué por las luchas inte.stinas de los 
republicanos. Se hacía imposible una 
consolidación de un partido republica­
no que tuviese prestigio y .solvencia. 
Ha sucedido que los partidos republi­
canos, salvo excepciones personales, 
han entregado la democra<-ia al ene­
migo común.

.Afortunadamente, el Partido Socia­
lista está en guardia ; es el más firme 
baluarte de la República ; es r-1 que 
con más constancia ha salido al paso 
de todas las maniobr.-w de la reacción ; 

-«I que de.sinteresadaruente ha puesto 
todo su interés y todo su empeño 
pro de la República, y al que traido­
ramente se le ha echado del Poder.

Hemos sacado como consecuencia 
que con la democracia burguesa n<j 
vamos a ninguna parte. Veamos lo 
que dice Eiigels a propósito de este 
lema :

■ <La República democrática es el ca­
mino que conduce a  la dictadura del 

' prdetariado, pues tal República, sin 
dejar a un lado lo más mínimo de 
su preponderancia de los intereses de 
los capitalistas, entraña la opreáón 
de las masas y la lucha de clases, con­
duce a la extensión, intensificación y 
desarrollo de esta lucha, que tan pron­
to como surja la ocasión de satisfacer 
los intereses de las masas oprimidas 
acabará por imponerse, inevitablemen­
te, la dictadura del proletariado.»

Ellos saben que el hambre se está apo­
derando de gran número de familias 
española.®,

¿Vamos a consentir que mientras 
esa clase burguesa derrocha tiempo y 
dinero nosotros estemos pasando mi­
seria? Mientras que la clase trabaja­
dora sufre por 
para subvenir a sus más perentorias 
necesidades, los capitalistas tienen sa­
tisfechos abundantemente sus necesi­
dades y caprichos. Y  esto no puede 
ser. ¿No es más justo que coma, se 
divierta y goce de la felicidad el que 
con el sudor de su frente lo gana, y no 
el señorito vicioso y holgazán. en«-- 
migo del trabajo?

U r b a n o  AP.ARICIO KISUE:F30

¿Es que no hay autoridad que pt». 
da corregir estos atropellos? ¿No-te. 
nemos un alcalde y un juez vuiado» 
por la voluntad de los vecinos? Nin. 
guno de estos cargos está ejerciendo 
sus íuncioiifs.

Con todos estos manejos tiada coo- 
seguirán, ¡.a clase trabajadora 
persuadif  ̂i de los momentos de an. 
gustia rué estamos atravesando v ,-u.. 
alerta, Hilario Herrera.

de Iglesias publicábamos en el nútnero anterior; y  en El T ra b a ja d o r  .Mercan­
til, loí párrafos dedicados al triste suceso de lluéscar, que titulamos ¡r, Cuan­
do ofrecían su vida al .Socialismo y porque también hemos visto en El 
Momento, de Vivero (_Lugo), varios entrefüets.

Queremos que nos comprendan nuestros camaradas. Cuanto en EL 
OBRERO DE L.i TIERRA se publique no negamos a nadie su reproduc- , . , ■

niw. Ifl CUCA trahaia tenemos derecho a pedir que digan que procede de nuestro se-'' apedrearles y romperles el
In defanmentó perjudica y. además, es una atención y una Salimos del pueblo acompañados

. 1  justa consideración con el colega y con el compañero de lucha. ' ® cuarenta jóvenes, que al

La compañera Paca Vega, desde la! ___ _
presidencia, dirigió la palabra, princi-! . ,  , ) • — Trunca*
pálmente a las mujeres. ; P®" hambre, ha dejado

AI terminar esta compañera se die- ' compañera que se 11*.
ron vivas a  las mujeres socialistas y ' Espinóla. Fiî
al Partido victima do la miseria que el régi-

Un compañero nos comunicó que el , “ Pi'f'ista le hacía vivir. .Ages 
presidente de la Sociedad llevaba dos ' • nuincicu,
meses sin trabajar y que los patronos para sobrevivir, la Psr.
no le daban trabajo, a pesar de ser i 
persona intachable y un obrero de
los mejores de! pueblo.

Nos acompañaron a  la salida del 
pueblo porque, según dijeron los com- 
pañeros, los ricos tienen malas inten­
ciones y creemos que les están espe-

¿Justicia?

despedir.se de nosotros nos dijeron : 
f'A los que pertenecen a la Sociedad 
no les dan trabajo.»

Si a treinta k¡!*netros de Madrid 
pasa esto, ¿qué no pasará a quinien­
tos?

ca fatal hizo su presa.
Estas son las delicias del régimra 

capitalista: mientras unos mui r-: 
de hambre, otros viven con ;ibuB- 
dante nutrición. ¡Cuándo 
esto ! Juan M. Ortega.

F r a n c is c o  D E L  C O .S O

Madrigueras (Albacete).

El camino 
de la libertad

V. BUJAI-ANCE 

Montilla (Córdoba).

La democracia burguesa conside-. 
raba la separación de la Iglesia y el 
Estado ccxno el fin de la lucha por la 
libertad de conciencia. El capitalismo 
aún mantiene al proletariado en un 

¡ estado de angustia constante. La se­
paración de la Iglesia y el Estado 
liberta a las conciencias de la t-oac- 
ción dcl Estado, pero no de la presión : 
de las condiciones sociales de exis­
tencia.

Constituye un paso importante ha­
cia la Hljertad de conciencia; pero no 
su realización definitiva. La verdade­
ra libertad de conciencia para todo el  ̂
pueblo no podrá realizarse más que 
en la sociedad socialista, e» decir, 
cuando todos los ciudadanos di^m - 
gamos de igualdad económica. La se­
paración de la Iglesia y el Estado con­
cede únicamente la libertad de ¡irofe-
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«La conciencia ha sido atacada durante los anos que estuvimos 
gobernados por republicanos y socialistas»—dicen las derechas—. 
¿Los sentimientos religiosos de los que los tenían tuvieron 
que estar ocultos? ¿Nadie pudo ir a misa ni a confesar? ¿Los 
matrimonios, nacimientos y enfierros católicos no se celebraron? 
Lo que atacó la República, y por su mandato los gobernantes re> 
publícanos y socialistas, fué el privilegio de que gozaban las gen> 
tes de sotana, y lograr que se pusiera en claro quiénes eran los 
verdaderos católicos. Cuando se ban dado cuenta muchos de ellos 
de que la religión debe costarles dinero, porque es un servicio que 
debe ir a cargo del que la sienta, sin que el Estado tenga otra in' 
tervención que la obligada sobre todas las Sociedades que vivan 
en su seno, y que de esta forma le será difícil mantenerse mucho 
tiempo, han puesto el grito en las alturas. «Se ha descristianizado 
a España», dicen porque el laicismo se ha llevado a la Constituí 
ción y los gobernantes socialLstas y republicanos se apresuraban 
a hacerlo cumplir. Los que tuvieron sometido al puebio pretenden 
seguir dominándole. Los trabajadores organizados lo evitarán.

—No llores, hijo mío, no llores, 
pues viéndote sufrir me fallan fuerzas, 
y la angustia me mata, y en e] pecho 
va a reventar mi corazón de pena.
No es tu padre un ladrón, no te avergüences 
si a presidio unos jueces lo condenan 
porque dicen que hirió, que mató a un hombre 
que uniforme vestía y que en defensa 
del orden, de la paz y la justicia 
sacrificó su vida en noble ofrenda.
No fué tu padre, n o : fué el hambre, 
y el eterno dolor, y la miseria, 
y el trato despiadado, y el ultraje, 
y el contestar a tiros a las quejas 
del infeliz que clama sin consuelo 
y que se ve tratado como fiera; 
esa muerte que achacan a tu padre 
es de esta sociedad de alma de hiena...
Ya en este pobre bogar, que algunas veces
el trabajo alegró, serán tristezas
las que lo llenen todo, hijo del alm a;
mas no me abato porque así suceda,
y con fe lucharé por que tú vivas,
y, en pago a la maldad que se perpetra,
procuraré que el odio en tí no arraigue
y yo te inculcaré nobles ideas
de paz y redención de tus hermanos.
los tristes y oprimidos de la tierra,
y tú las seguirás, estoy segura,
por si cuentas te pide ia conciencia.
y un paladín serás noble y resuelto
de nuestra nobilísima tarea;
si tu padre cayó en la ruda lucha,
tú ocuparás su puesto en la contienda.

—Pero si padre es bueno y es honrado, 
si es incapaz de hacer una acción fea,
¿por qué en estos papeles se le insulta, 
y asesino le llaman, y hacen befa 
de esas cosas que dices tan hermosas, 
y que dichas por ti mi alma penetran?

— I Ay, pobre hijito mío! Es que no sabes 
que si un obrero cae en la pelea 
es un bandido menos en el mundo, 
según dice la gente que es selecta.

—¿ Y si lo mata ?
—Pues es un héroe el muerto, 

¿no lo has leído ahí, en letra impresa?, 
y el matador, un asesino infame, 
indigno de piedad y de clemencia.

—¿Y es esto justo, madre? ¿Eso es justicia?
— Eso es justicia, sí; pero... burguesa.

Eres un inocente, hijo del alma.
¿Cómo te habías figurado que era?
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Noticiario
sintético

R'ncfin de Soto (Logroño). -Üit- 
rante unos días nos ha estado d*- 
kitando con su arte y  cultura el ac­
tor José Moreno Carrasco, buei ca­
marada nuestro, en el domicilio so­
cial de la organización. Represeiiá 
varios monólogos de carácter s» 
cial, y todo su trabajo dejó entre 
nosotros un grato recuerdo. Dió * 
la vez varias conferencias sociaB»- 
tas, que sirvieron para aumentar d 
número de simpatizantes y para for­
talecernos a los militantes.

la estancia del »  
Carrasco, ha deji- 
un grato «ecuerdo.

-Aunque breve 
marada Moreno 
do entre todos 
Cesáreo Olivan.
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nes de petardos y bombas y por ! •  T 
colisitmes con armas de fuego <‘nO' 
la fuerza pública y los fafstas. Don*

Han cm|)ezado a funcionar las Cor­
tes. y éstas eligieron p.ara presidente 
al ex ministro de la mot.arquía don 
Santiago .Alba. Los socialistas se re­
tiraría del salón para no votar. Fué 
elegido para una de las vicepresiden-! choque se ha manifestado mis i*" 
lias nuestro camarada Luis Jiménez *ctiso ha sido en algunos pueblos 
•\súa, quien renunció, de acuerdo con i fK-ovincias de Huesca, Terud ‘ 
la minoría socialista parlamentaria, i ^aengoza. En un pueblo de la jn-

—  El día V (k-l presente mes a c u - | Y ’ak-ncia cortaron un pu^
dieron al Cementerio Civil miles d e ' ferrocarril, por donde se
trabajadori-s a i-isitar la tumba del un tren, cuyo hecho prodoP
maestro inolvidable Pablo Iglesia.®, **®®*®"*̂  •^u*''tos y heridos. Tambiá 
doi.de depositaron infinitos ramos j , . ' 'ñcendiarun en algunos pueblos 
flores. ; rías iglesias.

—  Con motivo de la huelga de ca-. —  Bor haberse publicado en el -■■■
materos, y por solidaridad con éstos.: ^®'’ ®rio 'iRenovaciónii, ik-gano de I*-' 
han secundado el parn los cocineros ’ Socialistas, varios artfct-
y  todo el personal de hoteles ) -  los I autoridad estimó delictivá^
dependientes de vinos y licores. Por!®® encuentran en. la cárcel musif''' 
esta causa el martes amaneció M a-. ‘̂ '̂Uaradas Santiago Carrillo y J. 
drid con todas las tabernas cerradas,! Poncela.
además de los bares y caftk. que lo promulgado por d
estaban ya desde Ja madrugada del llamado estado de alan»»

3 del actual. P®*" que. «ntre otras cosas, está f*"
Los sucesos producidos por el 1 para establecer la censura

. día

; ir.tento revolucionario de la F. .A. I. 
I (Federación Anarquista Ibérica) han 
, ocasionado hechos qwe han costado 
I la  vida a divcrsi,» trabajadores y a 
! agentes dr la .autoridad por exploslo-

todos los periódicos diarios y 'eta* 
narios y demás publicaciones que 
gan a la luz pública.

Gráfica Socialista.— San Bernardo, «F-

Dd

R<
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J. CAYHU5LA

I «España es una República de trabajadores de todas clases-» 
Así dice el artículo 1.® de la Constitución; pero este artículo, co®» 
otros, cuando muchos republicanos los votaron en el Parlameo® 
pensaron en que no tuvieran más valor que el de figurar en la CoÔ  

.titución. Nadie podrá negarlo ante la marcha de los acontecin)>en; 
tos políticos. Por el camino que se va. aunque la llamen Repú^^ 
ca de trabajadores, la verdad es que los trabajadores auténtic»-* 
estarán sometidos a los grandes terratenientes y a los caporales 
la Banca y la industria. La buena fe de los republicanos, los p f ‘ 
tidos y los hombres que alegremente votaron por una Repúblic* 
de trabajadores de todas clases ha quedado maltrecha, en el 
puesto de que pusieran un átomo de buena fe, ai prestarse a 
pase a manos de los que no quieren que sea así, mejor aún, de 1®̂ 
que quieren una República parecida a la monarquía. ¿Estafa® 
avergonzados los republicanos? ¿Habrán logrado lo que quería** 
al iniciarse el desvío de la República? Difícil les será conté*®'’ 
ante los hechos vividos.

Ayuntamiento de Madrid




